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EL ECO NACIONAL 
A ñ o V I 

El sQDlíiio conservador. 
Huy un partido conservador en todos los 

paiiea constitucionales, que concrata, reasu-
me 7 condensa las aspiraciones de una parta 
de la sociedad, más inclinada al statu quo 
que HI progreso, al derecho histórico que al 
racional. 

Pero hay paralelamente partidos liberales, 
dotados á BU vez de sentido conservador, 
que, si bien tienen por objeto primordial con-
solidar la libertad y abrir á la nación nuevos 
y mas anchos horizontes, no desconocen las 
exigencias imprescindibles da la realidad y 
•abea sacriñcaria, ya que no sus principiioa, 
que esto fuera indecoroso, el curso de su 
realización, el ritmo de su desenvolvimiento, 
evitando que la nave del Estado se oatrelie 
contra los obstáculos en una carrera vertigi-
Dosa y precipitada. 

De este partido couservador en los organis-
mos liberales, dan ctara muestra las naciones 
más bien regidas por lus principios de la libar 
tad. En log'aterra el partido liberal ha hecho 
siempre grandes coocesiones á las circustan' 
ciafi históricas da aquel país, y en nu««tros 
mismos días, lord Glad^stone modiSva sns 
proyectos sobre irlan.ia y su ideal sobre el 
sufragio, como respecto á la separación de la 
Iglesia y el Estado en obsequio á las tradicio-
nes y sentimientos desús compatriotas. 

No citaremos otros mil ejempias, que nos 
Buministrarian todas la^ situaciones norma-
les y aun las de fiebre reTolucionaria, porque 
creeríamos con esto hacer una ofensa á, la 
ilustración y ai buen sencido de nuestros lec-
tores. 

Ahora permltasemos preguntar ^Por qué se 
echa en cara todos los días al gobierno del se-
ñor S^gasta sus propensiones conservadores, 
sus concesiones á los adversarios políticos; 
llegando á suponer que por este camino lle-
gará á anularse y conruncfirse, como los ríos 
absorbido» por el mar, con Bipartido conser-
vador, cuyos métodos y procedimientos se le 
acusa de prohijar? 

jSe quiere que elgobierno liberal nada tenga 
del sentido que informa á su contrario, nada 
ds conservador; cuando defienda priacipios y 
ejerire medidas conservadoras la república 
francesa, la norte-americana, la suiza,- tal 
-vez en UD grado que DO conseotiriamos los 
españoles? ^No equivaldría este proceder á 
estimular el partido conservador á que haga 
ona cosa análoga, repudiando en el gobierno 
todo principio, toda tendencia que revista un 
carácter liberalt 

Tales exageraciones no cooducen á nada, 
ni son propias de un pueblo ya constituido, 
que solo á fuerza de prudencia y tacto puede 
consolidar las libertades conquistadas á cos-
ta de tanta sangre. Son pura y simplemente 
UQ anacronismo. 

Ksto no significa que el gobierno deba 
acentuar su conducta en tal sentido que le 
haga perder su fisonomía propia, su carácter 
peculiar. El Sr. Montero Ríos interpretó ad-
mirablemente esta difícil actitud que al go-
bierno corresponde, aprobando su conducta 
en la cuestión concreta del drama del Sr. Za-
pata; pero al mismo tiempo imponiendo la 
condicion de que cumpla sus compromisos. 
Nosotros no podemos quitar ni aüadir una 
palabra á tan correcta exposición y seguire-
mos creyendo impertinentes las advertencias 
al gobierno por su sentido conservador, si lo 
contrarresta y templa con grandes reformas 
liberales. 

E l J a r a d o . 

Aunque el partido liberal no dejara en su 
presenteetapa otra huella que el Jurado, me-
recería que se bendijese su memoria y que 
se le con tase entre los gobiernos que mas ha-
yan hecho por el progreso de la patria. 

En el continuo batallar de las agrupaciones, 
políticas se pierden de vista á menudo los 
grandes ideales y se confunden los asuntos 
de colosal magnitud con las cuestiones lilipu-
tienses que no han da trascender ¿ la poste-
ridad, Bastará para demostrarlo una sencilla 
reflexión. 

iQod ha quedado de aquella tempestuosa 
época en que hombres verdaderamente her-
cúleos lucharon para arraigar en España el 
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sistema constitucional, desde principios de ia 
guerra civil liasta su conciusion definitivaT 
La desamortización y la abolicion da los frai-
les. 

iQaé resta de la revolución del 69 que con-
movió lo mas profundos cimientos de la so-
cieda española? La toleraocia religiosa. Si 
suprimiératiios esta gran conquista de la úl-
tima epopeya revolucionaria, como las dos 
que corresponden al laborioso periodo que 
media del año 33 hasta al 40, resultarían per-
fectamente estériles los sacrificios sin cuento 
realizados por la nación en momentuti lan 
critico^ de su vida histórica. 

Doloroso es confesar que del partido liberal 
en su actual dominación no vi«i ie señalado 
por ninguno de osos rasgos que forman épo-
ca, por nÍQguno de «soa atrevimientos que 
cambian en parte la manera de ser de las na-
ciones. Su advenimieniono estaría justifica-
do ante sus contemporáneos ni ante la hieto-
ria, si se retirase de los negociots sin baber 
realizado siquiera la trascantal reforma del 
Jurado. 

Con ella, sin embargo, habrá adquirlio un 
titulo á la inmortalidad. La digniílcacion del 
ciudadano, que sale d-.- su esfera privada pa-
ra compartir las funciones mas egregias del 
Estado, la eaucacion que con ello recibe su 
sentido Jurídico, llamado á foiilar las cuestio-
nes mas arduas del derecho, y su sentido po-
lítico, acostumbrándole & la vida representa-
tiva; producen una trasiorci:iación tal en las 
coadiciones de los pueblos que bien merece 
esta reforma cofocar^e on la categoría da las 
que antes hemos mencionado. 

Estamos abocados a ia realización de tan 
bello ideal; la comiston tiene redactado ya el 
dictácmen, lodo 8e,halla dispuesto para la in-
mediata coasumaciou del proyecto, que no 
ha de encontrar más que muy débiles resis-
tencias. Nosotros, sin embargo, no estaremos 
traciquiíoB hasta que lo veamos convertido en 
una completa realidad. 

Y decimos completa, porque seria grande 
nuestra decepción, ai la institución naciera 
mutilada, desvirtuada por condiciones y ac-
cesorios que le quitaran sucaractergeBuina-
mence democrático. 

El Jurado es «el juicio por los iguales» é 
iguales son todos los españoles ante la ley. 
Ninguno debe ser, pues, sistemáticamente 
omitido, como no sea en virtud de auteriores 
faltas, ni el circulo de las atribuciones del Ju-
rado debe tener otro limite que el que actual-
mente tienen los tribunales ordinarios en el 
órden penal. 

La escuela democrática tiene en ambas 
Cámaras representantes ilustres que velarán 
por la pureza de sus doctrinas y por los fue-
ros del derecho, logrando que la victoria re-
servada al gobierno sea completa, sin que la 
anuble ni empaña ninguna sombra salida del 
campo conservador. 

ECOS POLITICOS. 

«El ImparciaW se dedica á dar sanos con-
sejos al crobierno, aunque exajera algo los 
peligros, según se desprende del siguiente 
párrafo: 

<Bl discurso del Sr. Silvcila nos dió la clave 
de la situación. Hállase ésta en un plano in-
clinado: en la parte superior, la izquierda re-
chaza y empuja al gobierno; en ]a parte infe-
rior, la minoria conservadora le llama, le 
atrae y le acaricia. ¿No es de temer que la 
fuerza de gravedad y la resultante de estas 
distintas energías precipiten al gobierno en 
el abismo conservador?* 

El discurso del Sr. Silvala solo da la clave 
de una cosa. 

De que tiene mucha habilidad y más mala 
intención que un toro da Miura. 

Mientras el gobierno no baga á los conser-
vadores más concesiones que esta, no estará 
muy satisfecho el Sr. Sílvela. 

Dice «El Noticiero» que «el Sr. León y Cas-
tillo rebatió los argumentos del Sr. Azcárate 
con fortuna tan escasa, que á no estar sos-
tenido por la razón y la fuerza da la causa 
que defendía, con ser tan ligeros loe del di-
putado republicano hubiesen quedado casi 
en pié.» 

No comprendamos esta imbroglio. 
1.* Los argumentos del Sr. Azcárate no 

quedaron en pié. 
2.* Hubieran ea$i quedado, á no estar el 

Sr. León y üastíüo íostanido p^r la razón. 
Aún así no se atreva el colaina á afirmarlo. 

iK esto se llama mala fortunaT 

•La Union> inserta una carta del P. Sán-
chez, conta.siando al «Siglo Futuro,» en la 
cual ee prueba qae el folleto del Sr. Sarda: 
«SI liberalÍBino es pecado,» contiene muchas 
he regias. 

Da manera que todavía no saben esos ul-
tramontanos quiénes son los herejes y quié-
nes nó. 

A pasar de todas las Congregaciones del 
Indice. 

*B1 Resúmen» se agarra de una frase del 
«Liberal» para escribir un artículo titulado: 
«Gran vergüenza.» 

Y esta vergüenza parece ser el discurso 
del Sr. Montero Ríos. 

No por haber dejado fíe ser demócrata, si 
no por haber continuado siendo ministerial. 

Realmente es vergonzoso que el ilustre ju-
risconsulto no se haya hecho romerista. 

Todavía tiene tiempo de enmendarse. 

Ecos parlameotarias. 
SENADO. 

El Sr. Rojo Arias dirigió una pregunta al 
señor ministro de Gracia y Justicia acerca de 
como debían contarse ios dias da suspensión 
qae según el futuro Código "e imponga á los 
periódicos, hiendo de notar las frases de sim-
patía que dedicó al gobierno, cuyo significa-
do en sentido aproxímativo á la mayoría, co' 
mentan los periódicos de anoche. En ellas el 
Sr. Rojo Arias, acentuó su benevolencia al go-
bierno, laque se^ún él dijo, raya en ministe-
rialismo; el señor ministro aflrmó al orador 
en su ereencia de que el gobierno seguirá 
cumpliendo su programa ministerial, y, res-
pacto á lo de la suspensión, manifestó que 
tal vez consista en la de treinta dias para ios 
p;r¡6dfcos diarios, un mes para lus semana-
les. y dos para los mensuales, en atención á 
que loe pertenecientes á estas dos últimas 
clases, son casi siempre revistas profesiona-
les no políticas. 

Entre las mas violeutas diatribas, merece 
colocarse la del Sr. Magaz contra la actual 
organización de la enseñanza, al explanar su 
anunciada interpelación sobrn la mí8m%. No 
dejó, como suele decirse, títere con cabeza, 
pues no liubo tal vez ua articulo del decreto 
que se librase de sus iras, firme en su pro-
pósito de probar que no hay nada mas perni-
cioso para la enseñanza que su actual orga-
nización. 

A vuelta da los elogios que dedica al señor 
Navarro Rodrigo, paro e'-ogios retrospecti-
vos, califica de absurdo el acual decreto so-
bre enseñanza, encaminado, según él» á anu-
lar por completo los ingresos que per tal con-
cepto percibe el Tesoro. 

El Sr. Magaz, continuaráellunesexplanan-
do su interpelación. 

Ha terminado la discusión del proyecto de 
bases para el Código penal, con la aprobación 
de la baso adicional á la 15, despues de haber 
explicado el Sr. Silvela por qué esta nueva 
base está firmada por él, y de intervenir en 
la disensión el señor marqués de Molins. 

El señor ministro de Gracia y Justicia, ins-
tigado por el Sr. Abarztiza, explicó como el 
alcance de esta nueva base es simplemente 
el del articulo 13 de la vigente Constitución. 

CONGRESO. 

Ayer tuvimos la satisfacción de oir de labios 
del señor ministro de la Gobernación, la más 
autorizada y rotunda refutación de la especie 
dada ayar como probada por el Sr. Romero 
Robledo, de frase ó caricatura alguna dedica-
da á escarnecer el recuerdo del entierro del 
difunto rey. El Sr. León y Castillo, lee un ex -
presivo telegrama que asi lo prueba, del go-
bernador de la provincia de Barcelona. 

La interpelactOQ del Sr. Laserna sobre 
cuestiones de Hacienda, fué razonada y dis-
creta, fijándose en la necesidad de modificar 
nuestro sistema tributario, y de acometer re-
formas que no rehusa por cierto el ministro 
Sr. Paigcerver, quien sa manifestó conforme 

en muchos puntos con el orador, sobro todo 
en este da las reformas, que el señor ministro 
tiene en estudio, al cual se dedica con a'idni-
dad. 

Aquí dftbia terminar este rapidísimo recuen-
to da lo más importante ocurrido en 1» sesión 
de ayer, pero no dejaremos de decir que el 
Sr. Mompaon explanó una nueva interpela-
ción sobre el mi»mo asunto, que á pesar de 
esto, casi no fué tratado por el orador, qua se 
dedicó más especialmente á atacar mil co^as 
distintas y sucesos políticos acaecidos y juz-
gados hace tiempo por el país. 

Orden del dia: 
La aprobación de los dictámenes da la co-

misión de actas, retalíaos á los distritos de 
Salas dfi los Infantes, Manresa y Sueca, que-
dando proclamados diput!\dos los Sre?. Toda 
y Ruiz Capdípon, por haber fallecido el elec-
tor por Salas, puso fin á la sesión de ayer, no 
favorecida por el público da las tribunas. 

ECOS EXTRAIÍJEROS 

Hoy circulan con mayor inaistoncia los ru-
mores pesimistas. Vuelva á eons¡derarí:e (ío-
mo muy grave la actual situación de Europa, 
especialmente porque la« relaciones entre 
Alemania y Rusia son cada vez más tirantes. 

Los últimos dias habíase dicho, al pare-
cer con fundamsnto. que entre amba» pot«n-
cias se habían iniciado ciertas corricnves de 
aproximación, qua pudieran s e r W b i s a d e l 
afianzamiento de la paz europea. 

Los periódicos de Alemania, que hanta aho-
ra habían guardado cif^rtas r^Rervas, que 
oran interpretadas como simpa'.ías, respec-
to á Rusia, han inaugurado una campaña en 
contra de esta nación. 

<E1 KoHnsche Zeitung, » que siempre sa 
mostró defensor de tas buenas rf>lac¡ones con 
Rusia, ha publicado últiot'tmente un i r t í -
culo, ?n el que se expresa con bastante acri-
tud, demostrando que el lenguaje adoptado 
durante loa últimos dias por la prensa rusa, 
indica claramente que esta h t camhiti:io de 
actitud; y que esta cambio es indicio de las 
corrientes qu'í dominan en San Petersburgo. 

Sa han reanudado en la Cámara de dipu-
tados francesa las sesionas, contiauando la 
discusión del proyecto ds ley recargando el 
impuesto sobre los cereales. 

M. Pelletan pronunció contra el recargo 
un extenso é importante discurso, que fué 
muy aplaudido. 

En la sesión que anteanoche celebró el Se-
nado terminó la discusión de los presupues-
tos. 

Ayer pasaron éstos al Congreso, al cual 
aprobará las modificaciones introducidas por 
la alta Cámara. 

Continúan los rumores de crisis. 

Se avalúan en mAs de 2.000 las víctimae ds 
loa temblores da tierra del miércoles y jue-
ves solo en territorio italiano. 

Ayer mañana se sintió un nuevo temblor 
de tierra en Niza, sin que, por fortuna, haya 
desgracias personales ni materiales que la-
mentar. 

Las localidades que más desgracias han 
sufrido á consecuencia de los terremotos, son 
las siguientes, según noticias oficiales: 

Bajardo, 300 entre muertos y heridos. 
Dionamarina, 250 muertos y heridos. 
Buesanot, 50 muertos, 36 heridos. 
Dionacastello, 30 muertos y algunos he-

ridos. 
Castell&ro, 30 muertos y muchos heridos. 
Todas estas localidades están situadas en 

Liguria. 
En Niza va cesando el pánico que reinaba 

á causa de los temblores de tierra. 
Los habitantes vuelven á sus ca«as, ha-

biendo desaparecido casi todos loa campa-
mentos que se organizaron en plazas y pa-
seos. 

En Mantón se va restableciendo también 
la confianza. 

Telegrafían de Sofía qua la Puerta ha de-
clarado oficialmente qua no puede continuar 
tratando con Zanlcoff sobra los asuntos de 
Bulgaria en viata de que esta no ha aceptado 
proposiciones en que ames estaba conforme. 
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El Eco Nacional 

Un telat^rama de Zanzíbar dice que Tunal 
ha sido bombardeado por los portugueses. 

Los periódicos mínisteriaias de Lisboa di-
cen que el material de );aerra enviado por el 
saltan de Zanzíbar á Tungi no era de proce-
dencia alemana. 

Un despacho oñcial que dirige al gobierno 
el secretario de la colonia de Mozambique 
anuncia que la cañonera «Vonga» y el vapor 
«K i lv ia » iban á salir con dirección á Tungi. 

Añade que el vapor de! sultán de Zanzíbar, 
«Akola,» no había salido de aquella isla, como 
se decía. 

l as máquinas de vapor en Francia. 

En un importante periódico técnico de la ve-
cina república, acaban de publicarse ios si> 
guiantes interesantes datos estadísticos sobre 
el desarrollo que ba tenido alli la aplicación 
de las máquinas de vapor, y sobre el consu-
mo medio de combustible & que han venido a 
resultar. 

Según las estadísticas oflciates publicadas 
por el ministerio de Obras públicas, existían 
en Francia en 61.039 máquinas de vapor, 
comprendiendo en este número las máqainas 
Ajas y locomóviles, locomotoras y máquinas 
marinas (excepto las de los buques del Bsta-
do), todo lo cual representaba una potencia 
total de 4.330.776 caballos de vapor, alimen-
tándose las expresadas máqainas por medio 
de 64.588 calderas de vapor. 

Las) estadísticas á que nos referimos, hacen 
ana clasiflcacion de los aparatos ó máquinas 
de vapor, cuyo estudio es de sumo interés, 
dividiéndolas en tres categorías: 1.*, aplica-
ciones industriales; 2.*, caminos de hierro, 3.*, 
Dav>>?acion. 

r.aR máquinas de vapor aplicadas á usoB 
industriales son en número de 48.409, repre-
sentando un total deeaballos de 653.531. En 
dicho número figuran 292 locomotoras aplica-
das al servicio de canteras con destino á obras 
públicas ó al de vías interiores de las fá-
bricas. 

A.pirte de l «s locomotoras, se clasiflcan las 
demás máquinas de la manera siguiente: 

26,406 máquinas fijas representando ana 
potencia de 509 339 caballos, ó sea un término 
medio de 19 caballos por máquina. 

9,996 semifijas con 71.106 caballos de poten-
cia, ó sea un término medio de 7,1 caballos 
por máquina. 

11.705 locomóviles representando 65.685 ca-
ballos. ó un término media de 6,6 caballos por 
maquina. 

Dichas máquinas reciben el vapor de 
54.269 calderas, a lemas de las cuales hay 
5.583 cxlderas destinadas á la calefacción ó á 
otros usos industriales ó domésticos. 

Las 59 852 calderas se dividen & su vez en 
la síeuiente forma: 

28.481 calderas de hogar exterior, con ó sin 
bervidor»s. 

9.255 id. de hogar interior no tabulares: 
20.265 id. de otros diferentes tipos. 
Pasando á lo respectivo á los caminos de 

hierro, se encuentran 9.034 máquinas locomo-
toras, de Us cuales 3 650 corresponden á los 
caminos de hierro de interés general y local, 
269 á ferro carriles industríales y 115 á tran-
vías de vapor. 

A l a s indicadas9.034 locomotoras se asig-
na en estadísticas una potencia total de 
3.142.415 caballos, lo que hace un término 
medio de 359 caballos por locomotora; no ex-
presándose sobre que base se ha calculado la 
potencia de las locomotoras. Es de obsevar, 
que de dichas 9.034 locomotoras el 51 y 1]2 
por 100 proceden de fábricas extranjeras. 

Los caminos de hierro emplean además 
1.681 maquinas de vapor en los talleres, 
alimentación de agua y otros diversos servi-
cios, á los cuales corresponden 1 993 calderas, 
y representan una pciencia de 13.042 caba-
llos, ó un término medio de 7 y 3¡4 caballos 
cada una. 

En fln. la navegación, tanto marítima como 
fluvial, comprende 1.748 barcos de vapor, de 
ios cuales 1.487 navegan en rios, riberas, la-
gos y estanques, y 281 en el mar. Estos bu -
quea llevan 1.915 máquinas de vapor, alimen-
tadas por 2.255 calderas principales, mas 508 
calderas auxiliares, correspondiendo á dichas 
máquinas una potencia total de 421.788 caba-
llos, lo que da un término medio de 341 caba-
llos por buque, no expresándose tampoco en 
este caso en qué forma se ha hecho la esti-
mación de la potencia-

Es digno de observar, que de la potencia 
total de 4.330.776 caballos que representan 
todas las máquinas, corresponden solo á las 
locomotoras 3.242.415, ó sea un 72 por lOO, y 
eso sin contar las 292 locomotoras que figu-
ran en la categoría de las aplicaciones indus-
triales. 

Las mismas estadísticas consignan el inte-
resante dato del consumo de combustible 

que en 1S83 correspondió á las expresadas 
máquinas. 

El consumo total de los aparatos ó máqui-
nas de vapor ascendió en el referido año á 
6.489.756 toneladas, distribuyéndose el consu-
mo entre la hulla, el cok, carbón vegetal, 
leña y otros combustibles, pero osa distribu-
ción ha debido obtenerse por medio de cálcu-
los de equivalencias para tener en cuenta las 
calderas calentadas por medio del calor per-
dido de los aparatos metalúrgicos, asi es que 
la mayor parte del consumo de cok seatr i -
btiye á las máquinas soplantes de los altos 
hornos. 

Las máquinas locomotoras de los caminos 
da hierro han consumido 1.188.245 toneladas 
de hulla; 1.651.637 de conglomerado en <bri-
quetas» y 67.849 de cok, repartidos como si-
gue, con relación á su origen: 

FmCISA liTlilüIRl 

Hulla 
Conglomerados 

(b iquetas)... 
Cok 

698.069 t. 490.196 ti 

1.039 sni 
28.322 

611.834 
39.529 

1.766 192 1.1.141.559 
Lo que da para el total una proporcion de 

una 60 por 100 para el combustible francés y 
40 por 100 pra los combustibles de proceden-
cia extranjera. 

Los caminos de hierro consumen además 
266.319 toneladas de combustible en las má-
quinas de vapor de los talleres, cuyo combus-
tible lo forman 175.029 toneladas de hulla y 
59.403 de briquetas. 

Se ve, pues, que con relación al consumo 
total de combustible que representan en 
Francia los aparatos do vapor, corresponden 
á los ferro-carriles solo 3,223.919, próxima-
mente la mitad. 

ECOS DE TODAS PARTES. 

La «Gaceta» de ayer publicó un anuncio de 
la dirección general del Tesoro, manifestando 
que, con objeto da que los estancos de las ca-
pitales, las compañías de ferro-carriles y de 
tranvías, empresas de espectáculos y demás 
sociedades y oflcinas que recauden del públi-
co, puedan verificar el canje en las cajas del 
Tesoro de las piezas de plata de veinte reales 
y calderilla da los sistemas anteriores á 1868 
que reciban hasta las doce de la noche del 10 
de Marzo próximo en que quedan fuera de 
curso ISKal, según el real decreto de 6 de 
Enero próximo pasado; aquel centro directivo 
ha acordado que las teaorerías He Hacienda 
de las provincias admitan al c «nje las canti-
dades de la indicada procedencia que se les 
presenten hasta las ttes de la tarde del día 11 
del referido mea de Marzo, advirtiendo que en 
esta córte la entrega de las monedas de plata 
se veriñcará en la casa nacional de Moneda 
y las de calderilla en la tesorería de Hacienda 
de la provincia. Creemos prestar un servicio 
á nuestros lectores y al público en general 
participándoles este acuerdo del Tesoro. 

En cumplimiento de lo que dispone la vi-
gente ley de caza, la veda absoluta de ella 
queda establecida en la época de sa reproduc-
ción, fij»da para esta provincia desde el 1.* de 
Marzo hasta igual dia de Setiembre, y con el 
fln de que nadie alegue ignorancia de lo que 
la expresada ley determina, el alcalde prime-
ro ha reproducido en un bando las dísposício* 
nes pertinentes al caso. 

En la sesír/n que ayer celebró la comision 
provincial de Madrid, se trató de la forma en 
que ha de procedereepira que en adelante no 
vayan á los manicomios de San Baudilio y de 
Ciempozuelos, por cuenta de la Diputación, 
otros dementes que los que pertenezcan á la 
provincia da Madrid, con cuya resolución es 
indudable se han de aminorar los gastos del 
Erario provincial. 

A pesar de la ley alemana contra los socia-
listas, véase el aumento que estos han toma-
do en Berlín desde el año 1867 hasta la fecha, 
á juzgar por los datos estadísticos que toma-
moa del periódico aleman <Die Koelnische 
Wolkszeitang,» llegado ayer á Madrid. 

Alcanzaron los socialistas en las elecciones 
de 1867, 67 votos; en 1871, 2058; en 1874, 11279; 
en 1877, 31.522; en 1878, 56.147;en 1881, 58.871; 
en 1884, 68.582; en 1887,94.259. 

La distinguida esposa de nuestro querido 
amigo } antiguo compañero ea la prensa don 
Joaquín Bañon, ha sufrido en estos últimos 
días una recaída en la grave enfermedad que 
viene padeciendo. 

Deseamos el alivio de la enferma. 

El dictamen sobre el proyecto de ley de 
Asociaciones, repreduce el mismo proyecto, 
sin más alteración que la de suprimir el arti-

culo 17, que creaba una excepción facultando , 
al gobierno para impedir en España la Com- | 
pañia de Jesús. , 

El Sr. González (D. Alfonso) ha presentado • 
voto particalar, pidiendo el restablecimiento 
de aquel articulo. 

El mártes comenzará la discusión de este 
proyecto, según el cual las asociaciones reli-
giosas incluidas en el Concordato se regirán 
con arreglo á las disposiciones allí estableci-
das, y las de nueva creación se someterán a 
la ley común. 

Los conservadores combatirán el proyecto, 
siendo el encargado de sostener el debate el 
señor Fernandez Villaverde, el cual pedirá 
que ninguna asociación se pueda constituir 
tin pedir permiso, criterio que no acepta la 
comision. 

Hablará sobre las asociones obreras el se-
ñor Azcárate, y se cree que esta discusión 
durará dos dias en el Congreso.' 

Lo"^ individuos de ta comisin principalmen-
te encargados de defender el dictamen, son 
los Sres. Santa María, Calvo y Muñoz y Me-
llado. 

guar lo que baya de cierto en esa inesperada 
denuncia,* 

Como habíamos anunciado, ayer tarde se 
verificó en el salón de la Escuela de Música y 
Declamación el concurso entre tres alumnas, 
primeros premios del mismo establecimiento 
que aspiraban á hacer su «debut» en el Tea-
tro Real, 

El tribunal lo formaban los Sres. Martin, 
Hernando, Zubianrre, Vázquez, Monasterio, 
Mancinelli y Perez. 

El salón estaba completamente ocupado por 
numeroso público de ambos sexos. 

La señorita Guidotti dió principio al ejerci-
cio con el ária de tiple de la ópera «Gioconda,> 
siendo aplaudiera á la conclusión. 

Siguió la señorita Petrolani, ejecutando 
un ária da tiple de la óp6r^^ «Lucrezia Bor-
gia,» 

La señorita Lizárraga cantó un ária de la 
ópera que sa ha representado recientemente 
en el real, «Luisa Miller,» y fné muy aplau-
dida. 

Despues volvieron á empezar de nuevo, 
ejecutando la primera el ária de las joyas 
de «Fausto». 

La señorita Petrolani cantó el ária de tiple 
del «TroV ador. > 

La señorita Lizárraga cantó de nuevo el 
ária de las joyas de «Fausto,» siendo muy 
aplaadida. 

ElJurado despues de deliberar deshoras, 
acordó qae fuese la agraciada la señorita 
Ouidotti, y recomendar á la empresa las bue-
nas condiciones artísticas de las señoritas 
Petrolani y Lizárraga. 

La real Academia de Medicina ha devuelto 
el expediente de demencia de D. Manuel N. 
Morillo. 

En concepto de aquella corporacion existen 
en el expediente datos bastantes para asegu 
rar que Morillo pudece una locura epiléptica 
en un último grado incurable; puede ofrecer 
peligro para su vida la traslación desde Má* 
laga, donde se encuentra, á Ceuta, donde de-
biera ser reconocido, y no hace (alta practi-
car prueba alguna porque hay datos bastan-
tes para asegurar que Morillo está loco. 

Tales son las tres conclusiones del dictá 
men. 

El expediente ha pasado al Qscal. 

Mañana probablemente se leerá en el Sena-
do el dictamen de la comision sobre el pro-
yecto de ley de arriendo de la venta del tá-
baco. 

SI dictá men será conforme en un todo con 
el proyecto remitido por el Congreso, y se 
cree que su discusión sea corta. 

El texto del telegrama del gobernador de 
Barcelona leído ayer en el Congreso por el 
ministro de la Gobernación, ea el siguiente: 

«No tengo la menor noticia de que se haya 
parodiado en Gracia la muerte de D. Alfonso 
XI I ; ni la guardia civil, ni la policía, ni el al-
calde, ni la prensa, ni los particulares, ni na-
die me ha dado cuenta de semejante cosa. 
V . B „ que me conoce, sabe que yo no hubie-
ra tolerado un solo momento semejante des-
mán, y que lo hubiera reprimido ó castigado 
con ejemplar severidad. 

Jamás ha estado más respetada la dinastía 
y la forma de gobierno en esta provincia que 
lo está en la actualidad; la prensa y las reu-
niones públicas no me permitirán mentir. 

El Carnaval se ha deslizado aquí en la más 
absoluta tranquilidad; y es tal el sacudimien-
to que me ha producido la noticia de lo ocur-
rido en el Parlamento coa relación al pueblo 
de Gracia, que voy personalmente á comen-
zar en el acto una información para averi-

El expediente de enajenación mental d«i 
presbítero Galeote se halla en la actualidad 
en poder del fiscal de la audiencia. 

«La Correspondencia de Valencia> dá cuen-
ta de haber ingresado en el departamento de 
presos de aquel hospital un niño de doca 
años, hijo de un empleado del ferro carril, 
que por haber sido sorprendido en un huerto, 
comiendo naranjas, fué entregado á cierta 
fuerza de puesto en Villanoeva del Grao, don-
de le dieron tan atroz paliza, que el infeliz hs 
perdido la razón. En c«anto se acerca una 
persona, cree que van á matarle y pide el po-
bre niño demente que le confiesen y le den 
los Sacramentos. 

Está confirmada la noticia de la aparición 
de una partida de bandoleros en Yátova (Va-
lencia). 

Durante la noche del lunes último intenta-
ron atacar la colonia agrícola de D. Vicente 
Millás, aunque afortunadamente no consi-
guieron sus propósitos. 

Desde el dia 4 del corriente mes se encuen-
tran por aquellos contornos, y, según un pas-
tor que dice haberlos visto, son once y se di-
viden en dos cuadrillas, visten pantalón y 
blusa azul, morral de la míama tela, fajas ne-
gras, y van armados de cinco trabucos y es-
copetes da dos cañones. Uno se calcula ten-
drá unos cincuenta años y lleva barba blanca; 
otro de la misma edad barba entrecana, y 
otro de unos veintii-eis años rubia y mala-
mente cortada. Los demás son barbilampi-
ños. 

Se cree son fugados todos ellos del presidio 
de Burgos. Y guia uno natural de Turis, que 
es el que mejor conoce el terreno. 

Dos aplicaciones de la ley de Lynch se han 
hecho recientemente en los Estados Unidos. 

Ei 80 de Enero atacaron la cárcel de Leaven-
worth 75 ginetes enmascarados, sacaron de 
ella á un negro detenido el mismo dia por 
violacion, lo ataron á la cola de uno de los 
caballos y lo pasearon por la poblacion. A la 
mañana siguiente, los habitantes encontraron 
el cadáver, y las enormes manchas de sangre 
exparcidas por las calles indicando el camino 
recorrido por los lynehadores. 

A poco, la multitud sacó de la cárcel de 
Louisville á otro individuo que había asesina-
do á una jóven, y le colgó de un árbol. 

Las autoridades no tuvieron más trabajo 
que enterrar el cadáver. 

A 323.688,80 pesetas asciende el importe de 
la fabricación de proyectiles de acero de 24,28 
y 32 centímetros para los cañones del acora-
zado «Pelayo» y crucero «Reina Regente.» 

Hay ya 400 suscritores al alambrado eléc-
trico en los distritos del Hospital y del Con-
greso. 

Las arerUs del cnicAro alafasta I sabeL » 
«El Departamento,» de Cádiz, dice que las 

averias sufridas en el crucero «Infanta Isa-
bel» por las pruebas de arúileria han sido de 
alguna consideración, especialmente en las 
proximidades interiores y exteriores de re-
ductos . 

Los cristales, al estallar hechas pedazos, 
se clavaban en las maderas hasta dos milí-
metros de profundidad; uno do los dos mari-
neros heridos lo fué en una mano por mas de 
veinte de estos pequeños proyectiles. 

Se ha destrozado un hermoso bote, inutiliza-
dos los tangenes, la repostería del comandan-
te hecha pedazos, y lo mismo algunos mam-
paros de su cámara, saltados algunos rema-
ches del costado, abollada ana de las plan-
chas de proa y rotas dos cuadernas por sa 
alto. 

Sin embargo de todo esto, los ingenieras sa 
prometen dejar al buque completamente listo 
otra vez en un plazo de quince á veinte dias. 

Dos niños del pueblo de los Santos (Bada-
joz), han sido mordidos por un perro hidrófo-
bo. Las autoridades y vecinos han tomado 
las precauciones necesarias para dar muerte 
al animal. Prévlos los requisitos necesarios, 
ambos niños serán conducidos á París. 

La sociedad médica de Lóndres ha hecho 
importantes estudios acerca de la longevidad 
de 53 personas que han pasado da la edad da 
cien años. 

Trátase de 16 hombres > de 36 mujeres, el 
más jóven de los cuales contaba ciento dos 
años, y el mas viejo ciento ocho. 

De los 16 hombres, 15 eran casados, y de 
las mujeres 26 habían contraído matrimonio 
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habiendo teBido 11 de ellos nnmsrosa prole, 
mientras qus lae otras fueron estériiea. 

Dd 109 tales centenarios, 15 no usaron ja-
más bebidas alcohólicas, tres no comieron 
carne y 35 no fumaron ea su vida. Bn cam> 
bio, ñguranen la estadística 13 individuos 
que alcanzaron fama de grandes gastróno-
mos, y siete hombres que desda la edad de 
diez y ocho á v«inte años no se habían quitada 
jamás la pipa ó el cigarro de la boca. 

La reina de Italia ha encargado grao can-
tidad de petacas de cuero con esta inscrip-
ción: <RecHerdo de la reina.» 

La Sobsraaa y sus damas de honor han de-
dicado largas hora^ a llenar de cigarros esas 
petacas, destiaadas á loa soldados qne van & 
embarcarse para Africe. 

Habiendo aorprendido el rey á la reina en 
esa ocupacion, dijo: <Quíero reservar una pe-
queña sorpresa á algunos de mis valientes.» 

Y deslizó en varias de las petacas an billete 
de Banco. 

liM exportación en 1 8 9 8 . 

La «Gaceta» publicó ayer QQ interesante 
cuadro formado por la dirección general de 
Aduanas, con el resuman genaral de las can-
tidades, valores y derechos de los principales 
Artículos exportados por las aduanas de la 
Peolnaala é islaa Balearea durante el año de 
1886, comparado con el de 1885. 

Los valoras totales de lo exportado en 1885 
ascencieron a 617.123.665 pesetas, y los del 
año de 1836 á 684.892.135, siendo la diferencia 
de más en 1886 da 37.768.470 

Hicieron en 1886 la exportación de nnes-
tros puertos 4.54j vaporea nacionales y 6.488 
extranjerosj 1 778 buques españolea de vela y 
1.492 extranjeros-

Salieren, además, con lastre, 354 vapores y 
1.123 buques de vela españolea; 515 vapores y 
984 buques de vela extranjeros. 

En las principales librerías se ha puesto á 
la vento el bonito drama del Sr. D. Antonio 
delCosao « La ley auie la Conciencia» estrena-
do con lisongero éxi io en el teatro de la Al-
hambra el 4 de Noviembre próximo pasado. 

ECOS T E A T R A L E S . 

R B * L . 

Grandes deseos tenia el público madrileño 
de volver á oir la precioaa partitura de Me-
yerbaer, « l i Profeta,» que anocho ae cantó ea 
el ró(íio coliseo, y forzóse es confesar que ese 
mismo deseo continúa deepues de haberla 
visto anoche, y creemos que ha de continuar 
por muchas noches que se oiga. 

<11 Profeta» es de las óperas que más gus-
tan y mas entusiasman, cuanto mas se vea. 

Gtiyarre estuvo admirable, alcanzando una 
entusiasta y justa ovacion en el «raconto» del 
sueño, que lo cantó de un modo magistral, y 
otros vários números. 

LaSra . Pasqua, como siempre, fué la ar-
tista eminente á quien de derecho correspon-
den todos loa honores. Bn los actos segando, 
cuarto y quinto, arrebató al público, que la 
colmó de aplausos, haciéndola salir a nscena 
repetidas veces. 

También fueron muy aplaudidos los seño-
res Silvestri y Beltramo que contribuyeron 
no poco al buen conjunto. 

La orquesta, bajo la dirección del m itestro 
Mancinelli, inimitable. 

80CIBDAD DE CONCIERTOS 

Hoy á las dos de la tarde tendrá «fecto en 
el teatro del Príncipe Alfonso, el primer con-
cierto instrumental de la XX I I temporada de 
primavera, por la sociedad de Conciertos de 
Madrid, bajo la dirección del maestro Bretón, 
ejecutándose las piaias siguientes*. 

PRIMERA PAUTE 

1." Overtura, Mar tranquila y Viaje feliz. 
—MeodeUsohn. 

2.* A . Melodía, Dubist die Ruhe; B. Mo-
mento musical. 1.' vez.—Schubert.—loatru-
mentados por el Sr. Bretón. 

3.° Rapsodia húngara.—Liszt. 
Desean»io de qolncc mSnat>s. 

SEGUNDA P A R T E 

4.' Sinfonía, Landlicha HocíJZBit; (Boda de 
Alde) 1/ vez: I. Marcha con variaciones. 
II. Canción de la novia. III. En el jardín. 
IV , Danza. -C. Goldmark. 

Descanso de qntaee miautes. 
T E R C E R A P A R T E 

O vertura de Cleopatra.—Mancinelli. 
6.® Variaciones da la Sonata en La, arre 

glada para orquesta por el Sr. Monasterio.— 
Beethoven. 

7.» Marcha nupciaL—Marqués. 

VARIEDADES. 

Anoche se estrenó en este teatro uca obra 
titulada «La Fiesta de Villa rara,» que fué 
acogida por el publico con marcada frial-
dad. 

Los espectadores hicieron repetir no obs-
tante una alegre jota, que fué admirablemen-
te bailada por dos jóvenes, cuyos nombres 
sentimos ignorar, pues los consignaríamos 
con gusto. ¡Asi se baila la jotal. 

Los actores muy bien en la interpretación 
especialmente el Sr. Vallés. 

numoradas. 

—|Ay, bija mial—dijo la otra mañana an 
banquero de la Chausséed'Antin muy viejo á 
una hermosa jóven;—si yo te hubiera encon-
trado en mi camino hace veinte añosi 

—No le hubiera gustado á usted. 
—íCómo que nó? 
—¡Cómo que entonces tenía yo cuatro me-

ses] 

Llevaban preso á an tunante. 
Un compañero suyo decia á la gente que lo 

miraba. 
—jVean ustedes! ¡Llevar preso i nn hom> 

bre que ha tomado una batería en Africal 
— j A los moros?—le preguntaron. 
—No, en el caartei general. Bra una ba-

tería... de cocina. 

—Caballero, usted me ha pisado un callo y 
va usted á darme satisfacción. 

~ N o pudde ser. Todas me las gaardo para 
mí. ¡Figúrese que soy recien-casado I 

Bn el teatro: 
—iHols, chicol ¿Vienes soloT 
—No, traigo á mí suegra, como siempre. 
— N o la veo. 
—La traigo an la boca del estómago desde 

que me casé. 
M . R . R. 

ID desenlace. 

—¿Se puede entrar? 
—Adelante ¡Abl ¿es usted, caballero? Gra-

cias á Dios que se le vé. Yo creí qae se habla 
usted marchado á la Habana. 

—Matilde, antes de darme qaejas. escú-
chame. Hace irea dias que estoy enfermo. 

—¡Menliral 
—Te lo juro. 
—¡Falsol Lo que hay de verdad ea que no 

me amas. 
—¡Cómol ¿Puedes creer... 
—Te has cansado de mi. 
—¡Matildel 
—¡Eres un monstruol 
—Vamos, no seas tonta, y tranqnilizate. 

Repito que he estado enfermo. (Cuando digo 
que lo repito!... 

—¡Alfredo!... 
—¿Qué quieres, vida mía? 
—Dime la verdad: ¿Amas á otra? 
-4Y0? 
—Conozco que quieres terminar las rela-

ciones... Te has cansado de mi amor. Tu 
quieres dejarme.,. 

jOhl ¡qué desgraciada soyl 
—¡Bravol Ya empiezan los celos con acom-

pañamiento de lágrimas. Vamos, Matilde, 
cálmate. jNo soy yo tu Alfredo? 

—No. 
—¿Que no soy ta Alfredo? 
—No, no. 
—¿Pues de quien soy yo Alfredo entonces? 
—De otra. 
—Pero, ¿de qué otra? 
—Júrame que no eres de nadie. 
—Eso es decir que no ta basta mi palabra, 

y esa duda me ofende. 
—¡Dios miol ¡Dios miol. 
—Está visto que no podemos entendernos. 

Matilde, lo siento mucho; pero tu carácter no 
congenia con el mió. Asi, pues, lo mejor es 
que concluyamos. 

—¿No lo decía yo ! 
-Devué l veme mis cartas, y aqui tienes las 

tuyas. 
—¡Cieiosl ¡Las traia preparadas! 
—Matilde se desmaya y Alfredo hace mutis 

por el foro, que as donde está la puerta de la 
calle. 

ACADEMIA DE DIBUJO. 

Enseñanza de dibujo natural, paisaje, li-

neal y topogriflco, por el acreditado profesor 

D. Policarpo Perez Terrados. 

Preparación para carreras especiales. 

Se ajecotan trabajos de dibujo, pintara y 

delineacion. 
Precios módicos.—Bola, 3,3.» derecha. 

E s p e c t á c u l o s p a r a h o y . 

T « A t r « R » « i - - Gran baile de máscaras de 
doce y media de la noche á aeis de la madru-
gada. 

K s p ^ e l . — A laa 8 li2.—F. 134 de abono.— 
T. 2.° par. 5.* serie. — El conde Lotario.— 
siiliivan.—Saínete. 

A las 4 y 1}2.—Trata de blancos.—Saínete. 
PrlBces®.—A las 8 I i 2 . -F . 22 de abono.— 

T . 1® par .—Viv ir en grande.—El marques 
del Pimentón.—Intermedios por el saxieto. 

A las 4 y li2.—Función 24 de tarde.—Tur-
no 3 • antero.—Un sarao.—Las mojares que 
matan. Intermedio mimico-incorporeo. — 
Pasaje Urico (estudiantina.) 

Circo de IMc® . — A las 8 li2.—Adriana 
Angot. 

A l a s 4 y li2.—La reina de Córcega.—Ar-
turo di Fuencarrale. 

A p « l « . - A las 8 li2.—La gran vía -Cád i z . 
—Segundo acto.—La gran vía. 

A las 4 y li2.—Las mismas. 

Lara .—A lasS y lj2,—T. 1.' par —La Val-
verde.—La alcaldesa.—Acompaño á usted en 
el aentim lento.—La lista grande. 

A las 4 y l i 2 . -Turno 2 • impar . -E l india-
no —Dos cataclismos.—íQuiére usted comer 
con nosotros?—Pepa la frescachona ó el co-
legial desenvuelto. 

E s l a v a . - A las 8 y l i2 . -Turno 1.* ¡mpa r - -
La fiesta de la gran vía —Las c r i ada » . -K i 
teatro nuevo.—La fiesta de la gran vía. 

A las 4 y li3.—El flgon de las desd i chas^ 
Las criadas.—La fiesta de la gran v ía .—Ya 
pareció aquello. 

V a r l e d « d M . - A las 8 y li2.—El cuento del 
año —Madrid en el año dos mil.—Secundo • 
acto.—La fiesta de Villarara. 

A las 4 y li2.—El caento del año.—Madrid 
en el año dos mil.—Segundo acto de la mi8-
ma.—Entre dos fuegos. 

L l c e « R l « « (Atocha, 68).-Skating R ink. - -
Sesiones de patines de máscara de nueve á 
doce de la noche con carreras y juegos de 
sortijas. 

ntPKBNTi, i C A « » n D* eiNSS miBSTA. 
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fonda coaviccion—porque teago las pruebas 
de sn traición. 

- M . Whip. 
—¿(^uién os las ha facilitado? 
—U. Whip ha muerto asesinado. 
—No me admira que así haya sucedido, por-

que se me ha dormido para que yo no pudiera 
acudir en su socorro como lo habíamos con-
veniilo. 

Y Jonathan refirió al gobernador los suce-
sos de la víspera y «us conversaciones con 
M. Whip. 

En vista de las declaraciones de Jonathan, 
consideró el gobernador que lo más convenien-
te era dar cuenta á la policía y solicitar que 
(uese nombrado un juez especial para instruir 
un minucioso proceso sobre lo.? acontecimien-
to'' de que habia sido teatro la noche preceden-
te el establecimiento penal de Cold-Bath fleld. 

X V I I I . 

Antes de pasar más adelante, retrocedamos 
al momento en que el Hombre gris subía por 
los aires llevando al niño irlandés sobre sus es-
paldas. 

Ya hemos dicho que aquella nocho era la ne-
blina tan espe$a que desde la ventana donde 
estaba amarrada la cuerda era de todo punto 
imposible distinguir el recinto de la prisión. 

A las nueve en punto el Hombre gris lanzó 
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la cuerda por encima del muro de ronda ase-
gurándola fuertemente á la ventana, y algu-
nos minutos despues las cualidades de trasmi-
sión de sonidos de la neblina hizo llegar á los 
oidos del Pulcro y del Hombre gris el ruido de 
unos pasos sobre el pavimento enarenado del 
recinto de la prisión. 

—¡Ellos SOLI—exclamó á media voz el Pul-
cro.—¡Toio va bien! 

Pero casi al mismo tiempo llegó hasta ellos 
un confaso rumor de palabras .. despues el sor-
do mido de una lucha... luego... ¡luego nada! 

Jenny y Susana habian caído de rodillas en 
un rincón de la estancia y rezaban con fervor. 

Por dos veces notaron que la cuerda se tesa-
ba, y tanto el Hombre gris como el Pulcro 
comprendieron que M. Bardel y John Colden 
se habian desembarazado de algún inoportuno 
centinela. 

Pero la cuerda volvió á quedar en banda y 
oyeron un nuevo grito. 

Ya entonces el Hombre gris no titubeó ni 
un instante y montó sobre el antepecho de la 
ventana. 

—¿Qué vais á hacer?—le dijo el Pulcro so-
brecogido de espanto. 

—El Hombre gris no le contestó. 
Se deslizó por la cuerda y ya queda referi-

do lo que sucedió al pié del muro de la prisión. 
Trascurrieron cinco minutos. 
Cinco minutos que fueron cinco siglos de 

mortales angustias y de cruel ansiedad para la 
pobre madre, para Susana y para el Pulcro. 

Al cabo la cuerda volvió á tesarse y el Pul-
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que pasaba á su alrededor, olvidando hasta el 
lugar en que se hallaba. 

—¡Ay, mamá!—decia Ralph—iCuánto he su--
frido! ¡Qu-é perversos eran esos hombres! ¡Sí 
hubieras visto cómo me maltrataban! 

Susana, por otro lado lloraba desconsolada-
mente. 

El Pulcro se aproximó á ella y le dijo: 
—No te apures y ten confianza en lo que 

te ha dicho ese hombre, querida mia. Cuando 
él promete una cosa, su palabra es sagrada co-
mo la de Dios. Te ha dicho que salvará á John 
y ten la seguridad de que le salvará. 

En aquel momento sonó en el espacio la cam-
pana del reloj de una Iglesia cercana, que dio 
las nueve y media. 

El Hombre gris se extremeció, y dijo: 
—Nos entretenemos aquí demasiado como sí 

estuviéramos ya en salvo. ¡Partamos! 
Y tomando en las suyas Jas manos de Susa-

na, la dyo: 
—No os aflijais ni lloréis más; ya os he dicho 

que salvaré á John. ¿No teneis fé en mi pro-
mesa? 

—¡Oh! jsí, os creol—respondió Susana. 
El Pulcro habia retirado el fragmento del 

cable y cerró la ventana. 
El Hombre gris volvió á encender la lámpara 

y dijo: 
—Cuidado con hacer ahora ruido. El carrua-

j e está abajo en la esquina de la calle, y es pre-
ciso partir enseguida. 

Las dos mujeres, el niño, el Pulcro y el 
Ho>nbre gris, descendieron sigilosamente por 
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La cuerda tenia sesenta nades antes de rom-

perse. 
El pe;lazo que retiró el Pulcro solo tenia po-

co más de veinte audos, y por coasiguiente, se 
habia partido por cerca de la mitad. 

—¡Es imposible volver á bajari—murmuró el 
Hombre gris. 

—¿Por qué?—pregaató Susana. 
—Porque la cuerda no alcanza y el que se 

deslizase por ella se mataría, sia provecho nin-
gñao para John. 

—Pero mi hermano está herido—gritó Su-
sana. 

—Desgraciadamente. 
—¡Y le encontraráQ ahí! 
—De seguao. 
—Y le acusarán de haber ayudado á la eva-

sión del niño. 
—Sin duda ninguna. 
—Y será sentenciado á presidio. 
—Quizás sea peor—dijo el Hombre gris con 

la mayor sangre íria.—Probablemente será 
condenado á muerte porque ha matado á uno 
de los vigilantes. 

Susana lanzó un grito y cayó de rodillas ante 
el Hombre gris. 

—¡Oh!—decía—Salvadle por Dios, salvadle 
en el nombre de la Irlanda. 

—Tened la seguridad de que yo le salvaré— 
\e iijo el Hombre gris coa la mayor calma y 
acento de convicción—pero no ahora, porque 
en este momento es imposible.... 

Jenny, la irlandesa, entre tanto cubría de 
besos á su hijo y no se enteraba de nada de lo 
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ero creyó que los latidos de su corazon le iban 
á hacer estallar sa pecho. 

A los pocos momentcs apareció el Hombf'e 
gris en el marco de la ventana, llevando sobre 
sos hombros al niño. 

Cuando Ralph se precipitó en los brazos de 
su madre rodeando con los suyos e! cuello de 
Jenny, exclamó ésta con débil acento: 

—¡Dios mió!... Se me figura que voy á morir... 
—Nadie muere de alegría—dijo el Hombre 

gris.—Y luego, dirigiéndose al Pulcro, dijo 
á éste: 

—Ahora es preciso salvar á John. 
—¡John!—exclamó Susana. 
—Sí; se ha batido con un vigilante.... 
—¡Dios mió! 
—Está herido... pero no de gravedad. Le he 

amarrado la extremidad de la cuerda á la cin-
tura y vamos á subirle hasta aquí. 

El Pulcro comprendió en el acto la manio-
bra que habia que hacer. 

El Hombre gris y él agarraron la cuerda y 
se pusieron á tirar de ella; pero solo habian co-
brado uDos cuantos palmos cuando experimen-
taron una violenta sacudida que fué seguida de 
nn sordo ruido y de un grito de dolor. 

Era que se habia roto la cuerda. 
John Coldeu cayó como un pesado fardo so-

bre la arena. 
—¡Maldición!—exclamó el Hombre gris. 
Sin embargo, aquel desgraciado contra tiempo 

no hizo perder su sangre fría al Hombre gris. 
—Cobra todo lo que queda de la cuerda—le 

dijo á el Pulcro. 
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dormido á Jonathan á quien ofreció un polvo 
de tabaco para que se desvelara. 

M. Bardel terminó su relato diciendo que 
desde aquel momento en adelante no recorda-
ba bien lo que le habia sucedido, haciendo solo 
memoria de que, sintiendo muy cargada su 
cabeza, había entrado en su cuarto y se habia 
sentado solire su cama, no acordándose ya de 
nada más. 

Hacía ya más de veinte años que M. Bardel 
estaba empleado en Cold-Bath-fleld, demos-
trando constantemente un celo y una probidad 
en el ejercicio de sus funciones que no daban 
lugar á duda de ninguna especie sobre la ve -
racidad de su relato. 

Desgraciadamente para M. Bardel acababa 
de despertar también Jonathan por virtud dé-
los cuidados y de la asistencia del doctor. 

Y Jonathan, al saber que M. Whip habia sido 
asesinado, que se habla evadido el niño irlan-
dés y que John Colden estaba preso, solicitó 
tener una conferencia reservada con el go-
bernador. 

E! gobernador acudió en seguida, y cuando 
se hubo encerrado en la habitación donde esta-
ba Jonathan le dijo éste: 

—Quien ha protegido la fu?a del preso ha 
sido M. Bardel. 

—Ved lo que decís—le contestó el goberaa-
dor.—Y tened en cuenta que acusais á un hom-
bre cuya conducta ha sido y es hasta hoy com-
pletamente irreprochable. 

—Le acuso—dijo Jonathan con la más pro-
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